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«Sí, todos nacemos poetas (quitando cuatro gatos 
que organizan las guerras)».

Gloria Fuertes,

Aldea Poética. La poesía nos une

Los poetas dicen basta ya a las guerras en plena crisis 
global donde la paz ensordece con el tronar de las bata-
llas. Una llamada a la movilización poética, a la acción, a 
través de la palabra.

Nace así NO es NO a la guerra. La inauguran 25 voces que 
conviven en la antología ahora, pero hemos querido que 
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donde reivindicar, día a día, la lucha por el fin de los 
conflictos que atentan a la humanidad.

Una antología viva, abierta, a la que podrás unirte 
siempre, sin fechas. Porque las guerras hay que pararlas,
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Principio de infinito

Las noticias salpican mis difusas pupilas

con seres de cuerpo minúsculo sujetando un fusil,

de balas que atraviesan ideas doradas

en barrios donde carece el tono azul.

¿Quién decide la suerte del poeta

o de la piel de nácar? 

¿Quién se cree juez del viento 

para condenar un color o un acento?

Sigo descifrando la génesis

de las manos manchadas de tumba,

de las manos que solo tapizan la Historia 

con un yermo rojo, cubierto de ceniza.

Esas manos donde el amor no está invitado

y las bombas sustituyen las caricias.

Donde el terror está en los postres,

y la humedad de los ojos en todos los relojes. 
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Y me retumban los huesos,

las flores empiezan a llorar,

y oigo la lluvia amontonarse, sobre hijos sin vida, 

en brazos de madres, repletas de muerte.

Cierro los ojos para ver

qué deprisa se nos llenó de odio las venas,

para recordar quiénes éramos antes del llanto

y qué seremos cuando ya no seamos nada.

Si alguien me preguntara, ¿cuántos

cadáveres caben en un metro cuadrado?

Le diría, que el mismo número de besos	

que se esconde detrás del principio de infinito.

Ahora que oscurece y el tiempo abraza débilmente,

anhelo que nadie más tenga que acariciar la vida 

con la pasión desierta,

que aunque pese la sangre bajo la tierra 

y el dolor nos tinte los dientes,

solo queramos abandonarnos a la hermosa presencia 

de la respiración eterna.

Alba Vidal Rodríguez
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Niño de la guerra

Poesía galardonada con el Primer Premio de «La juventud 
escribe en solidario» en 2011 por el IVAJ

Ígneas lágrimas de ausencia

surcan de nuevo tus mejillas,

arropado por un negro cielo

que solo hiela, no cobija.

Tus manos, palomas sin alas,

en un mundo derrumbado a tus pies,

un viejo peluche por almohada

en la tierra que un día te vio nacer.

El bramido de las bombas,

	 ¡tétrica nana!

Tañen las campanas,

	 yacen las alondras…

Cierras tus ojitos,

	 te niegas a ver,

g
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sueñas de nuevo con un destino,

	 que aleje los llantos,

que acompase la fe.

De nuevo, la lúgubre calma…

La sonora soledad hasta la próxima vez,

todo es miedo, todos callan,

eres un gris adulto

	 a tus diez.

El sol agonizará tras el cristal

avivando los fantasmas del ayer,

limando entre requiebros la verdad,

por el horizonte efímero de tu piel.

Entre tus manos persiste la esperanza

de encontrar mañana un nuevo amanecer,

mas de nuevo, las sirenas…

	 [¡No callan!]

Quiebran tus sueños, hieren la hiel…

Tu infancia es tan solo una herida

que entumece un alma que ya puedes ver,
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pétalos escarlata sobre la arena rendida,

un último réquiem por quien no pudo crecer.

Ana Esmeralda Piña Recuenco
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Quiero hablar de amor... 

I

Hoy quiero hablar de amor y escribo vacío Mi cuerpo ha 
perdido su forma ya no manos ni pies ya no vísceras Soy 
aquello que veo cuando abro los ojos La niña que corre 
y se aferra al vestido de su madre la que intenta saltar el 
muro la que incapaz de atravesar la alambrada es engu-
llida por la tierra la que cae se levanta y No reconozco 
mi cuerpo Soy todos los cuerpos que veo cuando abro los 
ojos Y llueve…

II

Hay cuerpos que vendrán a reclamarnos Hay cuerpos que 
son reclamo Hay cuerpos que nunca abandonan Cuerpos 
que se arrastran Hay cuerpos que caminan en fila agarra-
dos de la mano Hay cuerpos que no lo parecen Cuerpos 
que corren reptan se hunden en la tierra Cuerpos que 
miran al cielo Hay cuerpos Y llueve…

III

Intervenir un cuerpo como un pintor interviene el paisaje 
Un cuerpo intervenido es un paisaje Un cuerpo inter-
puesto entre la vida y la muerte Cuerpos hacinados en 
el subsuelo de las ciudades Cloacas habitadas por ratas 
humanas Niños mujeres hombres viejos y jóvenes en 

l
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cavernas sin luz Espacios infectos insalubres Cuerpos 
apilados Cuerpos abandonados Cuerpos lacerados san-
grantes Cuerpos olvidados putrefactos Cuerpos dejados 
de la mano del hombre De la mano de Dios Hoy quiero 
hablar de amor… Y llueve

Ángela Serna



11[Índice]

Razones de vivir

No, no es luz que me resulte amiga, no, no eres tú.

Son esos resplandores, triste despertar

que cuando la luz se divisa no auguran realidad.

Quiero ver la luz del día, limpia, como tú.

Estruendos y miedos unidos por mucho dolor,

miradas sin mirar a un punto fijo,

mudos silencios, gritos sin sonido,

males en silencio, gritos, miedo... Yo estoy contigo.

Dolorido.

Para qué, el dolor ajeno.

Si cuando duele lo nuestro

miras y no sientes.

Tú no entiendes

el mundo, ese mundo nuestro.

Duele igual, mucho más adentro.

6
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Esos torpes que dirigen las armas

no miran, no distinguen donde apuntar.

Hay modelos de una vida.

La que une y lucha.

La que olvida y quiere olvidar.

La que quiere vivir más.

Antonio José Moreno Villa
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Ni a tiros

Que no, que no.

Que ni me matas tú, ni te mato yo.

Que no, que no.

Que no tengo miedo.

Que no voy a la guerra. A ninguna guerra.

Mi guerra es vivir en paz.

Mi paz, nuestra paz contra las guerras.

Porque somos muchos. Somos todos.

Y no nos podéis ganar.

Ni a tiros.

Antonio Pastor Bustamante
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Fuerzas desalmadas

En el abismo del dolor, Ucrania llora, 

su tierra bañada en lágrimas de sangre, 

y en el horizonte, guerras pasadas se asoman, 

susurran relatos de excesos desenfrenados.

En el lienzo de la historia, pinceladas de horror, 

remembranzas de otros tiempos oscuros, 

donde Hiroshima y Nagasaki sucumbieron, 

y las cenizas se convirtieron en lamentos.

La guerra, esa orgía infernal de destrucción, 

donde los hombres se vuelven fieras despiadadas, 

devorando sueños y esperanzas con ansiedad, 

mientras el corazón de la humanidad se estremece.

En campos de acero, los cuerpos de hierro 

despiertan al miedo, fieros como dragones. 

Sus vidas perdidas susurran a las legiones, 

a los desalmados que guardan odio eterno.

n
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Bulos políticos, cuchillos afilados, 

se esparcen sin tregua, cual plaga oscura; 

desinformación, semilla envenenada, 

que siembra discordia y mentes manipuladas.

Fuertes, astutos y guiados por el engaño 

tejen sus hilos con perversa destreza. 

Cizaña envenenada, semilla maldita, 

que siembra el odio y destruye la vida.

El pueblo se aflige bajo el yugo implacable, 

víctima de intereses y juegos de poder, 

sus sueños destrozados, esperanza perdida, 

mientras el mundo mira con indiferencia.

Anabel Kurrein
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En la cocina

Me encuentro en la cocina de mi casa.

Es la única estancia que tiene ventana al patio interior.

Las demás habitaciones y el salón dan a la calle.

Mis hijos de seis y ocho años están conmigo.

En la radio de la cocina cuentan que las tropas rusas 
están invadiendo nuestra ciudad.

La luz se corta cada cierto tiempo.

Mi marido ha sido movilizado por el ejército.

La señal de televisión es débil y se corta también cada 
cierto tiempo.

Yo no he visto con mis ojos a ningún invasor.

Pero mi marido ha sido movilizado contra la invasión. 

Lejanamente oigo explosiones y tiroteos.

No puedo pensar qué haré. 

Solo puedo preguntar ¿qué nos va a pasar?

Armando Silles McLaney

2
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Oppenheimer

Del pecho de una flor

una herida sangra.

Tiro de plomo que la atraviesa.

Su lamento se escucha en toda la casa.

Su lamento oxida las paredes,

asoma el esqueleto.

Mi cuerpo no es más que un espejo.

Yo sangro.

Se inundan pasillos.

Yo sangro.

La mano que disparó se esconde en algún cuarto.

El lamento de la flor quiebra los espejos.

Yo roto.

Se defenestra la sangre por los balcones.

Yo trozo.

La mano sigue apuntando.

Arturo Babel
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La vida tiene rombos,

es solo para adultos 

¿lo sabías...? 

Y es tan seria esta serie. 

Y el sexo que nos sisa. 

El dolor como un dólar 

que sube y se cotiza. 

Los amigos que amargan.

Esta prisión de prisas. 

El mundo, ya una monda 

de una fruta comida. 

El marketing de Dios:

cupones y estampitas.

	 En esta sala X

que el mundo,

butaca, patio o silla. 

—Hay gente acomodada que se duerme—. 

Hay gente en los pasillos, que agoniza. 

A oscuras van sacando los cadáveres... 
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Los políticos comen palomitas, 

son todas de la paz

sacrificadas,

sus pechos de maíz se inflaman, gritan. 

Tanta injusticia y llanto

es ya pornografía.

Tanta violencia y sangre... 

Dan ganas de gritar:

	 —¡Dios!

apaga el proyector 

que hay niños levantados

		  y que miran—.

Belén Reyes
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adaN, un soneto por la paz

Toca a rebato cerca de la rambla. 

Suenan tambores ante su venida; 

ay, farandulera, de fobia henchida. 

Cólera que viene, rabia que arrambla.

Mofa de los que llaman valentía 

despojar la fe en favor de mancilla 

a mancebos que no afeitan perilla. 

Brindar a la guerra vida vacía. 

Más chapa y más muerte envalentonada. 

Débiles lágrimas, lívidos rostros 

dejan el alma en escombros y helada. 

¿Qué es esta demencia tan descarnada? 

Cruda bulla de zumbidos siniestros. 

Eso, mi hija, es la guerra, esto es la nada.

Bernardo Llorente
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A landscape deeply scarred,

tree upon tree left charred.

With the blood of  many the soil damped,

orchards, vineyards, crops now barren.

Sweet water now filled with sulfur,

a dead river without a murmur.

In the heat of  battle they surrender

but in the boiling stream they’re murdered.

A scorching minefield, a burning sea,

nothing left but ash and grief.

Blanca Jiménez Gómez
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«¡Para ya!»

¡Hey, tú!

Que rompes la paz cada noche cubriéndola con lágrimas, 

y desangras cuerpos indefensos.

¡Sí, tú!

Que revientas paredes y fusilas sueños.

¡Para ya!

Que las estrellas brillan para todos por igual.

¡Para ya!

Que ese niño que llora eres tú.

¡Hey, tú!

¿Crees que tus ansias de poder son suficiente en esta 
destrucción?

Y que tu ego es más grande que… ja.

¡Sí, tú!

Que llevas en tu interior la putrefacción de tus actos.

¡Para ya!

Que tus estrellas no te hacen mejor que tus víctimas.

H
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¡Para ya!

Que ese poder que deseas se convertirá en tu propia 
pesadilla.

¡Hey, tú!

Recuerdas aquellos días en que las risas de los colegios

y los abrazos de las madres dominaban el mundo. 

¡Si, tú!

Recuerda las caricias, y los sueños de los tuyos.

¡Para ya!

Que mañana puedes ser tú quien sufra el dolor del 
remordimiento.

¡Para ya!

Que todos somos iguales. 

Bubezna
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Imagina

Volverá la gaviota a volar por el mar,

volverán la paloma y el olivo,

cesarán la tortura y los ruidos,

la sonrisa de aquel niño regresará.

Volverá a rezumar el aroma de hogar,

pasarán los estruendos de alarmas,

las cenizas en vida se tornarán,

la cordura, como siempre, triunfará.

Entretanto, sumemos en ayudas,

rememos el barco todos juntos

en un grito unido de humanidad.

Entretanto, que paren un rato el mundo,

porque yo ahora solo quiero

escuchar el Imagine de John Lennon.

Carri
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Hombre de paz

Saturno ha muerto.

No habrá más batallas,

ni balas, ni misiles, ni huérfanos,

en el reino de los ciegos.

Los pájaros surcarán los libres cielos.

Ríos, montañas, caminos de arena,

sal en la piel, hielo en la memoria.

Salid de las madrigueras, de los sótanos,

del miedo.

Regresad a este paraíso. ¡Cuidadlo, protegedlo!

No vamos a permitir que regresen los necios, los asesinos, 
los iluminados.

Somos la vida con voz, con palabra.

Somos las manos cerradas y los puños duros de granito.

Nadie nos rendirá.

/
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Naturaleza guía, provee, ama.

Graznido en la conciencia, agua de bocas áridas.

Nada que temer. 

Nada.

Carmen Franke
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El metro es menos lúgubre

Aceleras tu paso por esas calles desiertas,

parece resuelto ocultando el miedo 

y miras de frente con dignidad,

con la vista en la nada,

sin volver la vista atrás.

Avanzas con la fuerza que no tienes

y el abrigo de anchas solapas

que te envuelve, esconde 

tu angustia y tu horror.

Desciendes penosamente cada peldaño,

tus tacones finos tiemblan, tu espalda se encorva 

tu vista se encoje, mientras buscas asustada un espacio.

Ahora, ahí abajo, acurrucada, ya no escuchas sirenas,

no ves la ciudad oscura y derruida,

ni esas chaquetas de guerra que solo creíste ver en el cine.

-
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Te resguardas del olor a humarada espesa,

de los sollozos y gritos, de los silencios

y de los ojos de pánico.

Tu boca muerde los labios apretados

bajo la tela azul que la cubre bañada en lágrimas.
	

Estás oprimida, muda como una estatua,

llevas horas refugiada, atada a ti.

Las piernas están paralizadas,

ancladas a la baldosa fría y sucia.

Pero tu mente avanza hacia el exterior,

haces acopio de fortaleza y te despegas, 

te desplazas lenta y cabizbaja, sola, hundida en ti.

Al llegar a la salida el cielo, que es aún más negro,

te cuenta el terror que ven tus ojos.

Desde aquí te oigo y te veo.

Siento tu desgarro, tu grito silenciado

despavorido, escucho tu incertidumbre,

la necesidad de acallar o gritar el horror.
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Me habla tu latido intenso, tu frío y angustia 

del presente, del futuro.

Y me encojo,

y aturdo,

y me caigo,

y levanto sin derecho

por no poder levantarte a ti.

Cristina Magarzo Sturm
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La paz y la guerra

Quiero cantos de pájaros

no sonidos de bombas. 

Quiero besos y abrazos, 

no enfrentamientos

entre seres humanos. 

Quiero niños alegres 

con sus padres bien abrazados. 

No quiero niños huérfanos 

de su país alejados. 

Nada hay en el mundo 

que justifique desastres, 

que justifique hambre y miseria 

por la ambición de unos cuantos. 

No quiero madres y esposas llorando 

por hijos y maridos 

que la guerra ha matado. 

Basta ya de cañones, 

de bombas, 

W
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de terror, 

que no merece ningún ser humano. 

Que canten los niños, 

sin distinción de colores y razas, 

que formen un corro tan grande 

que abarque el mundo entero, 

que ese cántico sea tan alto 

que apague todo sonido guerrero. 

Las armas sean, la paz, 

la armonía y respeto.

Dorinda López González
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Ruinas vacías

La luna en cuarto menguante anunciaba

la llegada de los buitres de la muerte.

Los regueros de sangre discurrían por las calles,

las aves con oscuro plumaje aguardaban

a los hediondos aviones de la destrucción.

Las personas dejaron de correr hacia los refugios

y las víctimas se quedaron sin voz, sin carne, en los 
huesos.

La muerte seguía palpitando entre las ruinas

y las gargantas rotas de los periodistas daban buena 
cuenta:

sus textos irrumpían en las redes como gemidos 
alarmantes.

Todos gritaban. No los veíamos. Estábamos en el 
comedor

de tu casa y la mía. Y su voz seguía sonando. Todos la 
oíamos

pues sonaba en el oscuro, donde la luz, donde las 
ventanas abiertas.

Las casas se unían al grito y desde esa otra habitación 
vacía se oye

L
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el grito de muerte. De esa puerta sin pared viene la 
sangre dices.

El líquido negro que grita y grita. Todo grita, también 
las torres

y los tejados rojos. Gritan y gritan: No a la guerra, no.

Ellas y ellos llevarán una rosa roja con las manos rotas,

ensangrentadas. La guerra no trae más que sangre 
oscura,

Como la muerte y sus buitres. Y todos tienen sed, esa 
sed

que no calma. Sed de sangre en medio de las ruinas 
vacías.

¿A qué dioses ofrecerán sus muertos esos hijos del buitre 
negro?

 Enrique Villagrasa
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Rendición interior

La guerra… Concepto histórico 

antiguo como el hombre mismo 

porque la guerra comienza en la profundidad del ser 

en la oscuridad 

en lo desconocido que no elegimos atravesar 

en ese laberinto del que no elegimos salir 

nos perdemos en la sombra 

sin reconocerla, sin iluminarla 

sin aceptarla, sin mirarla 

nuestro gran poder se diluye en confusión 

se torna en reflejo 

escudo monumental 

cubrimos lo que no podemos soportar 

lo que no soltamos, lo que no sanamos 

eso que proyectamos en los demás 

paremos… 

Elijamos distinto 

cambiemos la historia 

8
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sobre todo… Nuestra historia 

respiremos hondo 

bajemos los escudos 

mirándonos al espejo, sin miedo 

reconozcamos en los otros lo infinitos que somos 

una sola magia en cuerpos distintos 

pensamientos distintos, formas distintas 

diversidad divina 

pedazos de Universo en movimiento 

naveguemos sin lucha, confiemos en los mares… 

perdónate a ti, perdona a los demás 

ríndete, como la arena ante el mar. 

Greta Marysol Flores Hdz.
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A la guerra

¿Qué se esconde detrás de mi bandera?, 

el refugio de la pereza, 

la ausencia de memoria, 

la falta de destreza 

en lo alto de una montaña sin laderas.

Ayuno de certezas,

sin enseñas ni colores,

loco apátrida 

del desierto moral

solo se te pide lucha y pelea.

Pero..., ¿quién me guía?, 

¿quién me anima?, 

¿quién me mueve?:

Verdades sin destino

y fieras ambiciones.

Jon Crates

 Y
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La guerra

Venid, señores de la guerra / Los que fabricáis cañones / Los 
que fabricáis aviones de muerte / Los que fabricáis grandes 
bombas / Los que os escondéis tras los muros / Los que os 
escondéis tras los escritorios / Debéis saber / que os veo / a 
través de las máscaras.

(Principio de Masters of  war de Bob Dylan)
 

Un monstruo ruso despunta por Europa 

y amedrenta con su negror y su fuerza.

El mundo es una angustia apenada.
 

Mi cuerpo se enfurece.

Mi inquietud se atormenta.
 

Un vestiglo invencible asoma la cabeza 

por las lindes de tierras temblorosas.  

Cómo escapar de esta centella

vengativa, de esta invasión

con máquinas de guerra.
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Una furia habita en mí, bloquea mi mente 

y termina por zaherir mi corazón sin pálpitos.

Vendrán niños de la guerra, hambres de la guerra,

odios de la guerra, innumerables muertes de la guerra.

Yo seguiré siendo una furia en la que no latirá el corazón.
 

Ahora soy un poema que empieza

y soy un poema que avanza

y seré un poema acabado.
 

Un poema que flota para señalar al monstruo  

que asesina en Ucrania, al vestiglo cainita 

que enseña sus garras, al déspota ruin 

que asola la tierra amarilla con ahínco,

mientras Pilatos se lava las manos.
 

Las bombas silban por el aire con DNI diplomático,

hunden los caminos, destruyen vetustos edificios.

Han arrasado mi calle, mi colegio y mi cenáculo. 
 

Ya no es mío lo que no puedo tocar. 

Sí es mía la destrucción que se filmará 

censurada con proyectores made in China.
  B
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En Madrid, a 3 de marzo de 2022, viviendo

la vida de cerca y temiendo la muerte de lejos.

José Luis Miranda Cruz
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Somos uno, libertad

Políticas que denigran

con discursos sin sentido

que defienden un partido

cuando hay vidas que peligran

pensemos en los que emigran,

en los que están sin comer,

démosle más poder

al pueblo que al presidente

y que el lema de mi gente

sea Morir o Vencer;

hagamos desaparecer

toda intangible frontera,

que no exista una barrera,

que no haya hombre o mujer,

que al fin podamos romper

con el maldito guion

de enjuiciarnos sin razón 
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todos somos una casa,

un himno, un pueblo, una raza,

un mundo y una nación.

Manuel Alejandro Pardo Reina
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Partículas en movimiento

que se absorben y se repelen

Que se entrechocan

en infinitos circuitos cósmicos

La danza furiosa de la materia 

corporeizándose en el desorden 

Lo vivo materializándose sobre al vacío 

La creación alzándose frente a la nada

La gran guerra 

anterior a todo

La batalla permanente 

que nos precede y nos sucede

La confrontación definitiva 

que nos arrastra

al borde de un oscuro universo 

cruel y helado

que nos ignora
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La ley de la causalidad, 

de los fenómenos concatenados 

donde no existe el perdón ni la redención 

solo las causas y sus consecuencias, 

las colisiones

Los agujeros negros 

y las atracciones fatales 

El gran monstruo universo 

que se fagocita a sí mismo y 

se escupe en mil pedazos 

y se recompone una y otra vez

Y en ese caos infinito 

de procesos salvajes y mutantes

Nosotros, las ingenuas criaturas

tan prescindibles, 

tan vulnerables e insignificantes, 

construyendo sueños de dominación 

Inventando éxitos y fracasos

Perdidos en el vientre de la gran bestia
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Dando palos de ciego, 

matándonos unos a otros

hasta la extenuación

en miserables y ruidosas

guerras humanas

Pero basta una pausa,

un instante de silencio

para que el hombre sienta 

en la calma quién es

y dé un puñetazo al polvo

sintiendo su auténtica fuerza,

la energía primigenia 

que le levanta del suelo

que le sostiene 

y le dirige hacia el calor del otro 

más allá del frío y el vacío 

La poderosa interconexión 

de lo vivo

el amor microscópico 

que se expande desde sus poros 

hasta las demás criaturas 
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que gustan del calor 

y del encuentro

Entonces se alza poderoso

abre sus brazos 

Y suspira su amor a la vida

Venciendo al instante

el sinsentido de la 

gran guerra universal

María Campuzano Gil
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Zafiro dorado

Una niña de cabellos de oro 

y ojos color zafiro me dijo

hace no mucho 

que echaba de menos su hogar.

Un hogar roto por el odio

un hogar destruido por las bombas 

un hogar que ya no se puede llamar 

hogar.

Sus ojos eran hermosos y 

los más tristes vistos jamás. 

Gritaban llévame a casa; 

lloraban a su familia,

a aquellos amigos que no pudieron 

escapar.

Y mientras me hablaba de ello 

se acercó a abrazarme,

0
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y solo pude escuchar 

que su abuela ya no estaba. 

Abuela estar en cielo,

en paz.

Ojalá la paz no estuviera 

en el cielo.

Ojalá estuviera en la tierra, 

en el alma de aquellos que 

la perdieron.

En flores y no en armas. 

En vidas y no en muertes. 

Paz.

El zafiro dorado me mira 

me mira y sonríe 

gritando esperanza 

por una paz que tarde 

o temprano llegará.

Paula Ordaz Pérez
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Ejércitos

Llevan en sus ojos el brillo del metal,

el mismo color del silencio soñado.

Rocas ocultan el volar de los pájaros olvidados

y hacen de aquellos un altar sobre el escombrado.

Fuegos fatuos, doradas luces, frutos dormidos,

en medio de la locura repites tus valores cada día.

Pobres y sin oro en búsqueda de la paz, rodeados de 
mentiras,

se alzan los ejércitos de poetas que salvan vidas.

Susana Blanco 
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A lo lejos

¿Qué es aquello allá a lo lejos?

creí saberlo, creí sentirlo, creí verlo.

Una paloma blanca vuela,

alguien la mata,

unos pocos permiten que la paz muera

y no podemos hacer nada. 

Lo sé, lo veo, lo siento,

es mi mundo, no miento.

Hermanos matan hermanos,

moros matan cristianos,

hombres matan hombres,

ricos matan pobres. 

¿Religión? ¡todos paganos!

que rezan en vano

a un dios que no ayuda.

¿Una luz? vana esperanza

que no ilumina la penumbra

y ante la guerra queda muda.

j
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¿Dios o Alá?

es lo mismo, tanto da...

Por él hermanos matan hermanos.

El cielo es de todos

sean budistas, cristianos o moros,

o ateos, pues yo en dioses no creo. 

¿Fanáticos? ¡dementes!

que manipulan mentes

y religiones por propios intereses. 

¿Qué es aquello allá a lo lejos?

las nuevas generaciones no la creerán,

no la verán, no la sentirán.

¿Qué es?

¡La paz y libertad!

Laura Pérez Macho
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Malditas sean las guerras

(Y los canallas que las hacen)

Tendríais que escuchar

el latido silencioso

de la jungla nocturna.

Tendríais que sentir

como se corta la respiración

ante los Apus venerados.

Tendríais que conmoveros

al helarse el corazón

en los campamentos del desierto.

Tendríais que atravesar fronteras y muros,

tendríais que soñar despiertos,

tendríais que vivir el mundo.

Tendríais que ver nacer una vida.

Vosotros, podridos,

que la arrancáis en un segundo.
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